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Lección 1: Para el 4 de abril de 2026 

EVALÚATE 
Sábado 28 de marzo____________________________________________________________ 

 

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Apocalipsis 3: 14–22; 4: 9–11; Génesis 2: 
7; 3: 8–10; Jeremías 31: 3, 4; Juan 15: 1–11; Romanos 8: 9–11. 

PARA MEMORIZAR: 

"Como el Padre me amó, también yo los he amado" (Juan 15: 9). 

ómo describirías tu relación con Dios? ¿Es vibrante y sólida? ¿Inviertes tiempo en ella 
escudriñando su Palabra inspirada y hablando con él como tu Amigo mediante la oración? 
Si es así, ¿cuánto tiempo dedicas a esas dos actividades? 

Además, ¿te sientes motivado a compartir con otros esa relación como la más maravillosa de tu 
vida? ¿O ha disminuido tu relación con Dios con el paso del tiempo? Quizá siga viva, y lo 
compruebas de vez en cuando, pero tal vez ya no sea tan significativa. ¿O te encuentras en un 
punto intermedio, lo que la Biblia llama «tibieza» (Apoc. 3: 16)? 

A veces me pregunto si los ángeles no se sienten perplejos al ver que no vivimos adorando a 
nuestro Salvador con corazones anhelantes y mentes ansiosas por acercarnos cada día más a él, ya 
que una relación plena con Dios lo cambia todo, tanto aquí como en la Eternidad. 

Esta semana consideremos el estado actual de nuestra relación con Dios y cuál es el consejo de la 
Biblia al respecto. De hecho, nuestra condición espiritual no puede mejorar sin que antes 
evaluemos honestamente nuestra realidad y escuchemos la solución que Jesús nos ofrece. 

  

¿C 
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Al establecer una relación con Cristo, el hombre renovado no hace sino volver a la relación con 
Dios que ya se le había señalado… Su primer deber es hacia sus hijos y sus parientes más cercanos. 
Nada puede excusarle por descuidar el círculo de sus más allegados para atender el círculo externo 
más amplio. En el día del ajuste final de cuentas… se les preguntará a los padres y a las madres 
qué hicieron para asegurar la salvación de las almas de los que ellos se hicieron responsables 
trayéndolos al mundo. ¿Descuidaron sus corderos dejándolos al amparo de extraños?… Una gran 
cantidad de bien realizado en favor de otros no cancelará la deuda que tenéis ante Dios de cuidar 
a vuestros hijos. El bienestar espiritual de su familia está en primer lugar. 

En entrenar correctamente y moldear las mentes de sus hijos, se les ha confiado a las madres la 
misión más importante dada alguna vez a los mortales. 

Siempre que cumplamos con el deber que tenemos más a mano, Dios nos bendecirá y escuchará 
nuestras oraciones. Hay demasiadas personas que realizan obra misionera fuera del hogar, 
mientras que en su propia casa no se hace nada en ese sentido, y como consecuencia de ese 
descuido, su hogar va a la ruina… El primer trabajo misionero consiste en cuidar de que el amor, 
la luz y el gozo reinen en el hogar. No tratemos de realizar alguna gran campaña en favor de la 
temperancia, o alguna gran empresa misionera, antes de cumplir con los deberes hacia nuestro 
hogar. Cada mañana debiéramos pensar: ¿Qué acto bondadoso puedo realizar hoy? ¿Qué palabra 
tierna puedo pronunciar? Las palabras bondadosas en la intimidad del hogar se asemejan a los 
rayos del sol. El esposo necesita de ellas, como también las necesitan la esposa y los niños… Cada 
corazón debiera aspirar a conseguir que exista aquí abajo tanto del cielo como sea posible (Dios 
nos cuida, 25 de enero, p. 33). 

En el servicio de Dios no hay un término medio… Que nadie espere transigir con el mundo, y sin 
embargo seguir gozando de las bendiciones del Señor. Que el pueblo de Dios salga del mundo, y 
sea separado. Procuremos más fervientemente conocer y hacer la voluntad de nuestro Padre 
celestial. Recibamos de tal modo la luz de la verdad que ha brillado sobre nosotros, que sus rayos 
brillantes se reflejen de nosotros al mundo. Que los incrédulos vean que la fe que tenemos nos 
hace mejores hombres y mejores mujeres; que es una realidad viviente, que santifica el carácter y 
transforma la vida… Que nuestra conversación verse sobre las cosas celestiales. Rodeémonos con 
una atmósfera de gozo cristiano. Demostremos que nuestra religión puede soportar la prueba de 
las dificultades. Mediante nuestra bondad, paciencia y amor, probemos ante el mundo el poder de 
nuestra fe (Nuestra elevada vocación, 26 de octubre, p. 307). 
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NUESTRA CONDICIÓN 

¿Cómo describiría Jesús tu relación actual con él? ¿Diría que es fuerte o que ha sido más fuerte en 
el pasado? Por otra parte, ¿cómo describiría él a su pueblo en estos últimos días? En Apocalipsis 
3: 14 al 22, él comienza diciendo que es «el Testigo Fiel y Verdadero, el origen de la creación de 
Dios» (Apoc. 3: 14). Un testigo fiel y verdadero no miente, sino que habla clara y honestamente. 

Lee Apocalipsis 3: 14 al 17, donde Jesús describe la condición espiritual de su pueblo en la 
actualidad. ¿En qué medida estos textos te describen a ti? 

Apocalipsis 3: 14-17 
 

14 Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero, el 
principio de la creación de Dios, dice esto: 15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. 
¡Ojalá fueses frío o caliente! 16 Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi 
boca. 17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y 
no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. 

A los cristianos que vivimos en los últimos días, Jesús nos dice que nos conoce. No somos fríos 
ni calientes pues, desde nuestro punto de vista, no necesitamos nada. Mientras la vida pasa, 
dedicamos un poco de tiempo, de tanto en tanto, a nuestra relación con Dios y pensamos que eso 
es suficiente. Pero no lo es. En realidad, necesitamos a Dios mucho más desesperadamente de lo 
que creemos. Amar a Jesús y vivir para él de todo corazón o no hacerlo en absoluto sería mejor 
desde la perspectiva de Dios que ser tibios. Jesús dice que está a punto de vomitarnos 
figuradamente porque nuestra condición de tibieza espiritual le provoca náuseas. Pero todavía no 
lo ha hecho y nos pide que tomemos ciertas decisiones ahora mismo. 

¿Qué nos aconseja Dios en Apocalipsis 3: 18, 19? 

Apocalipsis 3: 18-19 
 

18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y 
vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos 
con colirio, para que veas. 19 Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y 
arrepiéntete. 

En la antigüedad, «comprar» algo significaba muchas veces hacer un trueque; es decir, 
intercambiar bienes. Aquí, Jesús ofrece generosamente un intercambio: nuestra apatía por su oro, 
sus vestiduras blancas y su colirio. Quiere enriquecernos espiritualmente, cubrirnos con su 
perfecto manto de justicia y abrir nuestros ojos para que percibamos que una relación permanente 
con él cambiará absolutamente todo. Él nos ofrece todo lo que necesitamos, especialmente porque 
no lo podemos adquirir por nosotros mismos. Solo él puede dárnoslo, y lo hará si estamos 
dispuestos a ello. 

¿Qué esperanza te ofrecen estos versículos si has descuidado tu vida espiritual? 
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Como los judíos de los días de Cristo, muchos hoy escuchan y creen, pero no están dispuestos a 
subir a la plataforma de la obediencia y aceptar la verdad tal como es en Jesús. Temen perder 
ciertas ventajas mundanales. Mentalmente están de acuerdo con la verdad, pero la obediencia 
implica llevar la cruz de la abnegación y el sacrificio, y dejar de confiar en el hombre y poner 
carne por su brazo; por eso se apartan de la cruz. Podrían sentarse a los pies de Jesús para aprender 
diariamente de él y saber exactamente qué es la vida eterna, pero no están dispuestos a hacerlo. 

Toda persona salvada debe someter sus propios planes, sus proyectos ambiciosos, que implican 
glorificación propia, y debe seguir la dirección de Cristo. Se debe someter la mente a Cristo para 
que él la limpie, la purifique y la refine. Esto ocurrirá cada vez que se acepten debidamente las 
enseñanzas del Señor Jesús. Es difícil que el yo muera cada día, aunque la admirable historia de 
la gracia de Dios se presente con toda la riqueza de su amor, que él revela a las almas necesitadas. 

¡Oh, cuánto necesitamos conocer más íntimamente al Señor Jesús! Necesitamos comprender su 
voluntad y llevar a cabo sus propósitos, diciendo de todo corazón: “Señor, ¿qué quieres que haga?” 
¡Cuánto deseo ver nuestras iglesias en una condición diferente de la de ahora, es decir, que 
agravian al Espíritu Santo cada día con su tibia vida religiosa, que no es ni fría ni caliente! Cristo 
dice: “¡Ojalá fueses frío o caliente! Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de 
mi boca” (Apocalipsis 3:15, 16). 

¡Oh, cuánto sería honrado y glorificado Cristo ante los hombres y mujeres irreligiosos y mundanos 
si sus seguidores fueran lo que pretenden ser, es a saber, verdaderos cristianos a quienes el amor 
de Cristo los constriña a darlo a conocer ante un mundo idólatra, poniendo de manifiesto el 
marcado contraste que existe entre los que sirven a Dios y los que no lo sirven!… Tenemos que 
hablar a otros del amor de Cristo, y para hacerlo debemos saber por experiencia qué significa tener 
ese amor en el corazón. Todos encontrarían abundantes oportunidades para trabajar, si quisieran 
aprovechar las oportunidades que se les presentan (Cada día con Dios, 25 de febrero, p. 62). 

La condición de muchos de aquellos que pretenden ser hijos de Dios está representada con 
exactitud por el mensaje dado a la iglesia de Laodicea. Ante aquellos que sirven a Dios se han 
presentado verdades de valor inestimable, las cuales, si se llevan a la vida práctica, demuestran la 
diferencia entre aquellos que sirven a Dios y los que no le sirven… 

La Biblia es el almacén de las riquezas inescrutables de Dios. Pero aquellos que poseen un 
conocimiento de la verdad no la comprenden tan plenamente como deberían. No llevan al corazón 
ni a la vida el amor de Cristo. El estudiante de la Palabra se encuentra inclinado sobre una fuente 
de agua viva. La iglesia necesita beber profundamente de la espiritualidad de la Palabra. Su 
servicio a Dios debe ser muy diferente de la experiencia religiosa insípida, sin vida, y sin emoción, 
que da lugar a que existan muchos creyentes, pero muy poco diferentes de aquellos que no creen 
(Nuestra elevada vocación, 8 de diciembre, p. 350). 
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Lunes 30 de marzo______________________________________________________________ 

AMONESTACIÓN, ARREPENTIMIENTO Y RECOMPENSA 

«Yo reprendo y castigo a todos los que amo», dice Jesús en Apocalipsis 3: 19. «Sé, pues, celoso y 
arrepiéntete». Ninguno de nosotros podría decir que Jesús no se preocupa por nosotros o por 
nuestro futuro. ¡Cuánto más fácil habría sido para Jesús renunciar a la humanidad y no recorrer el 
doloroso camino que eligió en esta Tierra! Es precisamente porque nos ama tan profundamente 
que nos reprende por nuestra condición actual. Quiere entablar una relación mucho más profunda 
y sólida con nosotros. No está satisfecho con nuestra inestabilidad actitudinal y con nuestro 
enfoque de «acudiré a él cuando lo necesite». 

En lugar de eso, Jesús nos reprende por nuestro propio bien. Nos insta a arrepentirnos, lo cual no 
es posible a menos que percibamos que algo está mal. Él nos ha dicho exactamente cuál es nuestro 
problema: Pensamos que somos ricos, pero en realidad somos «infelices, miserables, pobres, 
ciegos y desnudos» (Apoc. 3: 17, NVI). 

Lee Apocalipsis 3: 20. ¿Qué se nos promete aquí y qué debemos hacer para recibir lo 
prometido? 

Apocalipsis 3: 20 

20 He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré 
con él, y él conmigo. 

Esta es una imagen hermosa y extraordinaria. El Dios del universo quiere sentarse a comer con 
nosotros. Desea un compromiso y un diálogo en torno a una buena comida. Esa es la descripción 
de la relación estrecha y duradera que Jesús nos invita a tener con él. 

Jesús llama a la puerta de tu corazón y espera pacientemente. Tal vez hayas visto alguna ilustración 
que representa esa escena en la literatura infantil: un Salvador elegante y de elevada estatura 
llamando delicadamente a la puerta. Él no irrumpe en nuestra vida para obligarnos a relacionarnos 
con él. No se impone en tu tiempo ni en tu ajetreada vida. El tiempo es fugaz, así que, si oyes su 
llamado, abre la puerta. Él está esperando para entrar en tu vida. 

Esta metáfora ilustra el tipo de relación que Jesús quiere tener con cada uno de nosotros. Ahora 
imagina el día en que te encuentres con Jesús cara a cara, cuando coloques tu corona a sus pies en 
adoración junto a una multitud incontable (Apoc. 4: 9-11; 5: 11-14). Cuando mires atrás e intentes 
recordar tus pruebas terrenales y notes lo pequeñas que fueron en comparación, ¿crees que en ese 
momento lamentarás el tiempo que pasaste con Jesús aquí en la Tierra? 

Jesús te está llamando ahora mismo, pero tienes que decidir abrirle tu corazón. ¿Cómo 
puede motivarte a tomar esa decisión pensar en la Cruz y en lo que significa? 
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El sello del Dios viviente solo será colocado sobre los que son semejantes a Cristo en carácter… 
La cera recibe la impresión del sello, y así también el alma debe recibir la impresión del Espíritu 
de Dios y conservar la imagen de Cristo… Muchos no recibirán el sello de Dios porque no guardan 
sus mandamientos ni dan los frutos de justicia… 

La gran masa de llamados cristianos sufrirá un amargo desengaño en el día de Dios. No tienen 
sobre sus frentes el sello del Dios viviente. Tibios e irresolutos, deshonran a Dios mucho más que 
los incrédulos declarados. Van a tientas en las tinieblas, cuando podrían estar caminando en la luz 
meridiana de la Palabra bajo la conducción de Aquel que nunca yerra… 

Aquellos a quienes el Cordero guiará a las fuentes de aguas vivas y de cuyos ojos borre toda 
lágrima, serán los que ahora reciban el conocimiento y la comprensión que se revelan en la Biblia, 
la Palabra de Dios… 

No debemos imitar a ningún ser humano. No hay ningún ser humano suficientemente sabio para 
ser nuestro modelo. Debemos contemplar al Hombre Cristo Jesús, que es completo en la 
perfección de justicia y santidad. Él es el Autor y Consumador de nuestra fe. Es el Hombre modelo. 
Su vida es la medida de la vida que debemos alcanzar. Su carácter es nuestro modelo. Por lo tanto, 
despejemos nuestra mente de perplejidades y de las dificultades de esta vida y fijémosla en él, para 
que contemplándolo podamos ser cambiados a su semejanza. Podemos contemplar a Cristo con 
un buen propósito. Podemos estar seguros mirándolo porque es omnisapiente. Al contemplarlo y 
al pensar en él, él se formará en nuestro interior, la esperanza de gloria. 

Esforcémonos con todo el poder que Dios nos ha dado para estar entre los ciento cuarenta y cuatro 
mil… Solo los que reciban el sello del Dios viviente tendrán el pasaporte para pasar por los portales 
de la santa ciudad (Maranata: el Señor viene, 21 de agosto, p. 248). 

Los cristianos a medias son peores que los infieles, porque sus palabras engañosas y su posición 
indecisa hacen que muchos se descarríen. El infiel muestra sus colores. El cristiano tibio engaña a 
las dos partes. No es un buen mundano, ni tampoco un buen cristiano. Satanás lo emplea para 
realizar una obra que nadie puede hacer. 

El amor a sí mismo excluye el amor de Cristo. Los que viven para sí son colocados bajo el título 
de la iglesia de Laodicea la cual es tibia, no es fría ni caliente. El ardor del primer amor se ha 
transformado en egoísmo. El amor de Cristo que está en el corazón se expresa en las acciones. Si 
el amor por Cristo es apagado, el amor por aquellos por quienes Cristo ha muerto será degenerado. 
Puede haber una admirable apariencia de celo y ceremonias, pero esta es la sustancia de su religión 
llena del yo. Cristo habla de ellos como si causaran náuseas a su gusto. 

Agradezcamos al Señor que mientras que esta clase es tan numerosa, todavía queda tiempo para 
el arrepentimiento (Nuestra elevada vocación, 8 de diciembre, p. 350). 
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Martes 21 de marzo_____________________________________________________________ 

AMOR ETERNO 

Después de describir nuestra condición apática, Jesús nos dice que esto debe ser superado. «Al 
que venza le daré que se siente conmigo en mi trono; así como yo he vencido y me he sentado con 
mi Padre en su trono» (Apoc. 3: 21). Para algunos de nosotros, el hecho de percibir nuestra 
condición débil y autosuficiente, aceptar la reprensión de Jesús, arrepentirnos y recibir el manto 
de justicia de Jesús con ojos que realmente ven, puede ser la batalla más grande que enfrentemos. 

Lo asombroso es que Jesús entiende nuestra condición apática y tibia, y se identifica con nosotros, 
aunque nunca fue espiritualmente tibio. Él dice: «Al que venza [...] como yo he vencido» (Apoc. 
3: 21). Puesto que murió para salvarnos, Jesús ha vencido el pecado y sus consecuencias eternas. 
Él entiende las batallas que enfrentamos contra el pecado y promete ayudarnos. 

Muchos personajes bíblicos respondieron a la invitación de Dios de tener una relación de pacto 
con él. Este es el tema central de toda la Escritura. Al observar sus historias, resulta claro que Dios 
interactuó con ellas de maneras diferentes en distintos momentos. 

¿Qué nos enseñan estos relatos acerca de cómo interactúa Dios con las personas en diversas 
situaciones? 

Génesis 2: 7; 3: 8–10 

7 Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, 
y fue el hombre un ser viviente. 

8 Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto, al aire del día; y el hombre y su 
mujer se escondieron de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. 9 Mas Jehová 
Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? 10 Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve 
miedo, porque estaba desnudo; y me escondí. 

Génesis 5: 24 

24 Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios. 

Génesis 6: 13 

13 Dijo, pues, Dios a Noé: He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a 
causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra. 

Génesis 12: 1–4 

1 Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a 
la tierra que te mostraré. 2 Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, 
y serás bendición. 3 Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán 
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benditas en ti todas las familias de la tierra. 4 Y se fue Abram, como Jehová le dijo; y Lot fue con 
él. Y era Abram de edad de setenta y cinco años cuando salió de Harán. 

Ya sea que Dios caminara físicamente con sus criaturas humanas o que solo hablara con ellas, él 
siempre ha deseado estar cerca de la humanidad. Independientemente de cómo es tu relación actual 
con Dios, él anhela estar cerca de ti. Jeremías 31: 3 y 4 se refiere a esto en los siguientes términos: 
«Hace mucho se me apareció el Señor y me dijo: “Con amor eterno te he amado, por eso te atraje 
con bondad. Aún te edificaré, y serás edificada”». 

Ya sea que tu día esté comenzando o terminando en este momento, Dios te está buscando y 
esperando para acercarte más a él. Quiere construir, o reconstruir, tu relación con él. Si esto no 
está sucediendo, no es por culpa suya, sino nuestra. 

¿Qué cosas que están obstaculizando tu relación con Dios debes superar para evitar que eso 
siga sucediendo? 
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Usted desea agradar al Señor, y puede hacerlo si cree en sus promesas. Él está esperando para 
llevarlo al puerto de una experiencia llena de gracia, y le pide: “Estad quietos, y conoced que yo 
soy Dios”. Ha pasado por un tiempo de inquietud; pero Jesús le dice: “Venid a mí… que yo os 
haré descansar”. El gozo de Cristo en el alma merece cualquier sacrificio. “Luego se alegran”, 
porque tienen el privilegio de descansar en los brazos del amor Eterno… 

Dios está esperando para conferir la bendición del perdón, la remisión de la iniquidad y los dones 
de la justicia a todos los que crean en su amor y acepten la salvación que él ofrece. Cristo está 
dispuesto a decir al pecador arrepentido: “Mira que he quitado de ti tu pecado, y te he hecho vestir 
de ropas de gala”. La sangre de Jesucristo es el argumento elocuente que habla en favor de los 
pecadores. Esta sangre “limpia de todo pecado”. 

Usted tiene el privilegio de confiar en el amor de Jesús para su salvación, en la forma más plena, 
segura y noble; usted tiene el privilegio de decir: “Me ama, me recibe; confiaré en él porque dio 
su vida por mí”. Nada disipa tanto la duda como el ponerse en contacto con el carácter de Cristo. 
Él declara: “Y al que a mí viene no le echo fuera”, es decir, no hay ninguna posibilidad de que lo 
eche fuera, porque he empeñado mi palabra de que lo recibiré. Acepte la palabra de Cristo y afirme 
con sus labios que ya ha ganado la victoria (Testimonios para los ministros, pp. 516, 517). 

Cuando el pecador alcanza la cruz, y contempla a Aquel que murió para salvarlo, debe regocijarse 
con plenitud de gozo; porque sus pecados son perdonados. Arrodillándose junto a la cruz, ha 
alcanzado el lugar más alto al que un hombre puede llegar. La luz del conocimiento de la gloria 
de Dios es revelada en el rostro de Jesucristo; y él pronuncia estas palabras de perdón: “Vivid, 
vosotros pecadores, vivid. Vuestro arrepentimiento es aceptado; porque yo he encontrado un 
rescate”. 

Mediante la cruz aprendemos que nuestro Padre celestial nos ama con un amor infinito y 
perdurable, y nos acerca hacia él con una simpatía mayor que la de una madre anhelosa por un 
hijo descarriado. ¿Puede extrañarnos el que Pablo haya exclamado: “Lejos esté de mí gloriarme, 
sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo”? También es nuestro privilegio gloriarnos en la cruz 
del Calvario, es nuestro privilegio darnos plenamente a Aquel que se dio a sí mismo por nosotros. 
Entonces, con la luz del amor que brilla desde su rostro sobre nosotros, saldremos para reflejarla 
sobre aquellos que viven en tinieblas (Nuestra elevada vocación, 9 de febrero, p. 46). 
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Miércoles 1° de abril____________________________________________________________ 

PERMANENCIA 

Los discípulos siguieron a Jesús por las estrechas escaleras desde el aposento alto hasta la calle. 
Mientras caminaban juntos hacia el Getsemaní, en la que fue una de las noches más significativas 
de la historia de la Tierra, probablemente no advirtieron cuán conmovedoras fueron algunas de las 
últimas palabras que Jesús les dirigió mientras participaban de la última cena. 

¿Qué dijo Jesús en Juan 15: 1 al 11? 

Juan 15: 1-11 

1 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo 
quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. 3 Ya vosotros estáis 
limpios por la palabra que os he hablado. 4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano 
no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí. 5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, 
este lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 6 El que en mí no permanece, 
será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y arden. 7 Si 
permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será 
hecho. 8 En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos. 
9 Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor. 10 Si 
guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los 
mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. 11 Estas cosas os he hablado, para que mi 
gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido. 

Estas palabras pronunciadas por Jesús describen cómo es una relación estrecha con Dios. La 
palabra permanecer se repite diez veces. Permanecer en Jesús es vivir en conexión con él. 

Al enfrentarse a la Cruz, Jesús no solo enfatizó la gran importancia de permanecer unidos a él, 
sino también expuso de forma clara y sencilla el aspecto práctico de lo que eso significa en nuestra 
vida. Jesús es la Vid; nosotros, las ramas o sarmientos. Habrá fruto en nosotros como resultado de 
nuestra permanencia en él. No podemos producir ese fruto por nosotros mismos. Podría parecer 
que permanecemos en Jesús sin que ese sea el caso, pero la evidencia de que no estamos 
conectados a él es la falta de fruto en nuestra vida y la muerte de nuestras ramas. Si estamos 
marchitos, el Viñador finalmente cortará las ramas. Independientemente de que demos fruto o no, 
nuestras ramas serán podadas. 

Todos enfrentamos desafíos y momentos dolorosos. Si permanecemos en Jesús, esos momentos 
producirán más fruto a largo plazo. Dar fruto para su gloria, no para la nuestra, confirma que somos 
discípulos de Jesús. Permanecer en Jesús significa guardar sus mandamientos, que son un reflejo 
de su hermoso carácter de amor. Además, la permanencia en él produce gran gozo. Permanecer en 
Jesús significa hacer lo que él nos pide. «En esto consiste el amor a Dios: en que obedezcamos sus 
mandamientos. Y estos no son difíciles de cumplir» (1 Juan 5: 3, NVI). 
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Permanecer en Jesús es uno de los antídotos contra nuestra condición laodicense (Apoc. 3: 20; 
Juan 15: 4) y el gran secreto de una vida plena y con sentido en la Tierra y por la eternidad. Sin 
embargo, cuán fácilmente olvidamos este consejo de Jesús. 

En última instancia, Jesús nos dice a cada uno: «Como el Padre me amó, también yo los he amado. 
Permanezcan en mi amor» (Juan 15: 9). El amor de Jesús es la poderosa cuerda que nos atrae hacia 
él. Cuando conocemos este amor, nos sentimos profundamente movidos a responder a Dios y a 
los demás con amor. 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Ir a Cristo debe ser un ejercicio de la fe. Si lo incorporamos a los quehaceres diarios, tendremos 
paz, gozo y por experiencia, conoceremos el significado de sus palabras: “Si guardareis mis 
mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi 
Padre, y permanezco en su amor”. Juan 15:10. Nuestra fe debe aferrarse a las promesas para que 
podamos permanecer en el amor de Jesús. Cristo dijo: “Estas cosas os he hablado, para que mi 
gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido”. Juan 15:11. 

La fe obra por amor y purifica al creyente. Mediante la fe el Espíritu Santo tiene acceso al corazón 
y desarrolla la santidad interior. A menos que esté en comunión con Dios mediante el Espíritu, el 
hombre no puede llegar a ser un agente que haga las obras de Cristo. Seremos preparados para el 
cielo únicamente mediante la transformación del carácter. Si deseamos tener acceso al Padre, 
debemos exhibir las credenciales de la justicia de Cristo. Participaremos de la naturaleza divina 
cuando huyamos de la corrupción que hay en el mundo por causa de la concupiscencia. 
Diariamente necesitamos ser transformados por el Espíritu Santo, cuya misión es elevar el gusto, 
santificar el corazón y ennoblecer al ser entero para que podamos representar la incomparable 
hermosura de Jesús. 

Debemos mirar a Cristo y por la contemplación seremos transformados. Tenemos que ir a él como 
una fuente abierta e inagotable de la que podemos beber una y otra vez, y de la cual disfrutaremos 
siempre del fresco suministro. Necesitamos responder a la atracción de su amor para poder 
alimentarnos del Pan de vida que descendió del cielo, y beber del Agua de la vida que mana del 
trono de Dios. Si deseamos que la fe nos una a su solio, mantengámonos mirando hacia arriba. Si 
miramos hacia abajo, quedaremos atados a la tierra. No examine su fe como si fuera una flor para 
saber si tiene raíces. La fe crece imperceptiblemente (Recibiréis poder, 9 de marzo, p. 79). 

Cristo conoce las dificultades que prueban a cada alma y dice: “Permaneced en mí, y yo en 
vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que 
permanece en mí, y yo en él, este lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer”. 
Juan 15:4, 5. 

Nuestro primer deber, y el más grande de todos, es saber que permanecemos en Cristo. Él debe 
hacer la obra. Debemos intentar saber “qué dice el Señor”, sometiendo nuestras vidas a su 
gobierno. Cuando el Espíritu de Cristo mora en nosotros, todo cambia. Solo el Salvador puede 
darnos el descanso y la paz que tanto necesitamos. Y en cada invitación que nos hace para buscar 
al Señor a fin de que lo encontremos, nos está llamando para que moremos en él. Esta invitación 
no consiste solamente en que vayamos a él, sino que permanezcamos en él. El Espíritu de Dios 
nos impulsa a acudir. Cuando tenemos ese descanso y esa paz, nuestras preocupaciones diarias no 
nos inducirán a ser ordinarios, toscos y descorteses. No seguiremos más nuestro propio camino y 
nuestra voluntad. Desearemos hacer la voluntad de Dios, morando en Cristo como los pámpanos 
se hallan unidos en la vid (Cada día con Dios, 11 de mayo, p. 138). 
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LA SAVIA 

Permanecer en Cristo parece a veces muy difícil. Puede que sepamos qué necesitamos, pero la 
prisa de la vida nos arrastra como un torbellino y todo parece demasiado arduo. Seguir a Jesús 
puede parecer una carga insufrible, especialmente para quienes son presionados a ello por personas 
cuya versión de la religión es una rutina monótona basada en prácticas externas que no son fruto 
de un corazón convertido. Nada más lejos de lo que Dios desea, que es una relación cimentada en 
el amor mutuo, no solo en normas; una relación que ocurre en respuesta a la iniciativa divina y se 
basa en el amor y la libertad de elección. 

A veces podemos estar parcialmente conectados a la Vid sin estar realmente unidos a ella con cada 
fibra de nuestro ser. Podemos asistir a la iglesia, orar y hacer lo correcto, aunque nos sentimos 
interiormente marchitos. Lo cierto es que no podemos fingir que permanecemos en Jesús, así como 
una rama no puede simular que está conectada a una vid. Dios nos amó primero. Él dio el primer 
paso. Nuestra respuesta es siempre una reacción a lo que Dios ha hecho primero por nosotros. 

Si observamos cómo sobrevive una vid al invierno, descubriremos un hecho fascinante: las yemas 
de las ramas se deshidratan y quedan aisladas del sistema de crecimiento hasta la primavera. 
Cuando el suelo se calienta, las raíces absorben agua y la savia fluye por el tronco hasta las yemas, 
iniciando así el crecimiento. No habrá crecimiento sin la savia que fluye a través de la vid. 

La savia de una vid es como el Espíritu Santo en nuestra vida. Podemos ser como una rama muerta, 
pero cuando decidimos pasar tiempo con Dios, el Espíritu Santo se derrama en nosotros como la 
savia de las raíces y nos da vida para que empecemos a crecer. Así como necesitamos tomar la 
decisión de permanecer en Jesús, también debemos pedir que el Espíritu Santo (la savia) fluya en 
nuestra vida. 

Lee Lucas 11: 13, 1 Juan 4: 19 y Romanos 8: 9 al 11. ¿Cuál es el mensaje esencial de esos 
textos para nosotros? 

Lucas 11: 13 

13 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro 
Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan? 

1 Juan 4: 19 

19 Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero. 

Romanos 8: 9-11 

9 Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora 
en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. 10 Pero si Cristo está en vosotros, 
el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, mas el espíritu vive a causa de la justicia. 11 Y 
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si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los 
muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en 
vosotros. 

El Espíritu Santo es quien produce el crecimiento y asegura que florezcamos y permanezcamos 
conectados a la Vid. Necesitamos pedir diariamente la presencia del Espíritu Santo, quien está 
aquí con nosotros en la Tierra para: 

1 Ser nuestro Consolador (Juan 14: 16-18). 
2 Revelarnos a Jesús (Juan 15: 26). 
3 Convencernos de pecado (Juan 16: 7, 8). 
4 Guiarnos a toda la verdad (Juan 16: 13). 

Lee nuevamente esa lista. ¿Cómo puede influir cada aspecto de la obra del Espíritu Santo en 
tu relación con Dios? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

El carácter del cristiano se muestra por su vida diaria. Dijo Cristo: “Así, todo buen árbol da buenos 
frutos, pero el árbol malo da frutos malos”. Mateo 7:17. Nuestro Salvador se compara a sí mismo 
con una vid, de la cual sus seguidores son las ramas. Declara sencillamente que todos los que 
quieren ser sus discípulos deben llevar frutos; y entonces muestra cómo pueden llegar a ser ramas 
fructíferas. “Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí 
mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí”. Juan 15:4. 

El apóstol San Pablo describe el fruto que el cristiano ha de llevar. Él dice que es “en toda bondad, 
justicia y verdad”. Efesios 5:9. Y de nuevo leemos: “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza”. Gálatas 5:22, 23. Estas preciosas 
gracias son solo los principios de la ley de Dios cristalizados en la vida. 

La ley de Dios es la única verdadera norma de perfección moral. Esa ley fue ejemplificada 
prácticamente en la vida de Cristo. Él dice de sí mismo: “Yo he guardado los mandamientos de mi 
Padre”. Juan 15:10. Nada menos que esta obediencia hará frente a los requisitos de la Palabra de 
Dios. “El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo”. 1 Juan 2:6. No podemos 
afirmar que somos incapaces de hacerlo, porque tenemos la seguridad: “Bástate mi gracia”. 2 
Corintios 12:9. Al mirarnos en el espejo divino, la ley de Dios, vemos el carácter excesivamente 
pecaminoso del pecado, y nuestra propia condición perdida como transgresores. Pero por el 
arrepentimiento y la fe somos justificados delante de Dios, y por la gracia divina capacitados para 
prestar obediencia a sus mandamientos. 

Aquellos que tienen un amor genuino hacia Dios, manifestarán un ferviente deseo de conocer su 
voluntad y de realizarla… El hijo que ama a sus padres manifestará ese amor por una obediencia 
voluntaria; pero el niño egoísta, desagradecido, trata de hacer tan poco como sea posible por sus 
padres, en tanto que al mismo tiempo desea gozar de todos los privilegios concedidos a un hijo 
fiel y obediente. La misma diferencia se ve entre los que profesan ser hijos de Dios. Muchos que 
saben que son los objetos del amor y cuidado de Dios, y que desean recibir sus bendiciones, no 
encuentran placer en hacer su voluntad. Consideran los requisitos de Dios para con ellos como una 
restricción desagradable, sus mandamientos como un yugo gravoso. Pero el que está buscando 
verdaderamente la santidad del corazón y la vida, se deleita en la ley de Dios, y se lamenta 
únicamente de que esté tan lejos de cumplir sus requerimientos (Reflejemos a Jesús, 23 de marzo, 
p. 88). 

  



Página 16 de 16 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 1: EVALÚATE 

2do Trimestre, 2026 

Viernes 3 de abril_______________________________________________________________ 

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Dios nos amaba antes de que naciéramos y tenía un plan para conocernos y para que lo 
conociéramos. Él nos busca como un buen Pastor a sus ovejas y nos invita a permanecer en él cada 
día. Solo tenemos que decidir responderle para que nuestra miseria y nuestra condición laodicense 
sean reemplazadas por sus maravillosos dones (ver Apoc. 3: 18, 19). 

Como ocurre con el desarrollo de las ramas de una vid, nuestra relación con Dios puede crecer 
lentamente o acelerarse como resultado de una lluvia muy necesaria. Independientemente del 
ritmo al que crezcamos y de la abundancia de frutos que se produzcan en nuestra vida, necesitamos 
recibir diariamente la «savia» del Espíritu Santo para asegurarnos de que seguimos conectados a 
Jesús. 

«“Estad en mí, y yo en vosotros”. El estar en Cristo significa recibir constantemente de su Espíritu, 
una vida de entrega sin reservas a su servicio. El conducto de comunicación debe mantenerse 
continuamente abierto entre el hombre y su Dios. Como el sarmiento de la vid recibe 
constantemente de la savia de la vid viviente, así hemos de aferrarnos a Jesús y recibir de él por la 
fe la fuerza y la perfección de su propio carácter» (Elena G. de White, El Deseado de todas las 
gentes, p. 645). 
 

«¿Cómo puede el retoño seco y desconectado unirse a la cepa madre? ¿Cómo puede participar de 
la vida y del alimento de la vid viviente? Solo siendo injertado en ella y estableciendo con ella la 
más estrecha relación posible. Fibra a fibra, conducto a conducto, el sarmiento se aferra a la vid 
vivificante hasta que la vida de ella se une a él y este produce frutos como los de la vid» (Elena G. 
de White, Manuscrito 67, 1897). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1. Reflexiona acerca de tu vida. ¿Puedes identificar algún acontecimiento que te haya 
adormecido en una condición espiritual laodicense? Por el contrario, ¿qué experiencias te 
han acercado más a Dios? 

2. Elena G. de White habla de «recibir constantemente de su Espíritu». ¿Con qué frecuencia 
oras pidiendo el Espíritu Santo? ¿Qué podría cambiar en tu vida si recibieras al Espíritu 
Santo todos los días? 

3. ¿Qué podría cambiar si oráramos como iglesia por el Espíritu Santo con más fervor y 
regularidad? 

4. Sé muy honesto, aunque te resulte doloroso, acerca de tu relación con Dios. ¿Qué necesitas 
hacer para tener con él la relación que él anhela, pero que tú obstaculizas? 

RESUMEN: 
 

Para empezar a disfrutar de una relación creciente con Dios, debemos antes considerar cómo es 
nuestra relación actual con él. Si es una relación laodicense o nuestras ramas no están floreciendo 
y fructificando, Jesús tiene la solución perfecta para nuestra condición espiritual: permanecer en 
él. 


